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Son varios los términos que se utilizan para definir un mismo problema: maltrato entre iguales, acoso escolar o bullying (literalmente del inglés, “bully” significa matón o bravucón).

El maltrato entre iguales no es un fenómeno nuevo, pero el hecho de darle nombre, de hacer  visible el problema, propicia que se analice con más detenimiento y que se busquen soluciones. Hasta ahora ha sido poco valorado por las personas adultas a pesar de las graves repercusiones que puede tener sobre los alumnos/as y sobre el clima de trabajo del centro.

Un alumno/a está siendo maltratado cuando está expuesto, repetidamente y a lo largo del tiempo, a acciones negativas por parte de uno o más estudiantes. Cuando hablamos de maltrato entre iguales nos referimos a:

· Debe existir una víctima atacada por un abusón o grupo de matones.

· Debe existir una desigualdad de poder, desequilibrio de fuerzas, entre el más fuerte y el más débil.

· La acción agresiva tiene que ser repetida. Tiene que suceder durante un periodo largo de tiempo y de forma recurrente. La agresión supone un dolor no sólo en el momento del ataque, sino de forma sostenida, ya que crea la expectativa en la víctima de poder ser blanco de futuros ataques.

· El objetivo de la intimidación suele ser un solo alumno/a (aunque también pueden ser varios se da con mucha menos frecuencia.

· La intimidación se puede ejercer en solitario o en grupo.

· Son acciones deliberadamente hostiles.

· El alumno/a se encuentra en una situación de indefensión; no puede resolverlo solo.

· Hay una ausencia de provocación por parte del alumno/a.

TIPOS DE MALTRATO

Los principales tipos de maltrato que podemos considerar se pueden clasificar en:

Agresiones físicas: pegar, dar empujones, esconder objetos, romper, robar…objetos de la víctima.

Agresiones verbales: muchos autores/as reconocen esta forma como la más habitual en sus investigaciones. Suelen tomar cuerpo en insultos y motes principalmente. También son frecuentes los menosprecios en público o el estar resaltando y haciendo patente de forma constante un defecto físico o de acción. También agresiones verbales indirectas, como hablar mal a sus espaldas, hacer que lo oiga “por casualidad”, enviarle notas groseras, cartas, pintadas, difundir falsos rumores, etc. Últimamente también el teléfono móvil se está convirtiendo en vía para este tipo de maltrato.

Agresiones relacionales o de exclusión social: exclusión deliberada de actividades, impedir su participación (se ve a la víctima alejada en el patio, en clase es evitada, siempre se queda sin pareja, ignorarla, hacer como si no estuviera o como si fuera transparente.

El componente psicológico está en todas las formas de maltrato. Cualquiera de los otros tipos de maltrato tienden a minar la autoestima del individuo y fomentar su sensación de inseguridad y temor.

La variedad de manifestaciones que adopta el maltrato participa de alguna manera de más de una de las modalidades señaladas anteriormente.

Si recae sobre un chico o chica de otra etnia y los comentarios hacen referencia a su origen, el maltrato tiene connotaciones  racistas (bullying racista).

Si incluye burlas o gestos sobre su cuerpo o partes del cuerpo de la persona y le hacen sentir incomodidad o humillación, tiene connotaciones sexuales (bullying sexual).
Si hace referencia a la supuesta orientación sexual, tiene connoctaciones homófonas (bullying homófobo).

Si el medio utilizado es el teléfono móvil o el ordenador (mensajes de texto, correos electrónicos, etc.) estaríamos hablando de bullying digital, que puede ser más amenazador porque ampara el anonimato del agresor, y, por tanto, lleva a la víctima a desconfiar de todos.

CONSECUENCIAS DEL MALTRATO ENTRE IGUALES

Para la víctima

Es para quien pude tener consecuencias más nefastas ya que puede desembocar en fracaso y dificultades escolares, niveles altos y continuos de ansiedad y más concretamente ansiedad anticipatoria, insatisfacción, fobia a ir al colegio, riesgo físicos y, en definitiva, conformación de una personalidad insegura e insana para el desarrollo correcto e integral de la persona. Las dificultades de la víctima para salir de la situación de ataque por sus propios medios provocan en ellas efectos claramente negativos, como el descenso de la autoestima, estados de ansiedad e incluso cuadros depresivos con la consiguiente imposibilidad de integración escolar y académica. En este sentido, cuando la victimización se prolonga, pueden empezar a manifestarse síntomas clínicos que se pueden encuadrar en cuadros de neurosis, histeria y depresión.

Por otra parte, ello puede suponer una dañina influencia sobre el desarrollo de su personalidad social. La imagen que terminan teniendo de sí mismos/as puede llegar a ser muy negativa en cuanto a su competencia académica, conductual y de apariencia física. En algunos casos también puede desencadenar reacciones agresivas en intentos de suicidio.

Para el agresor/a

También el agresor/a está sujeto a consecuencias indeseadas y puede suponer para él/ella un aprendizaje sobre cómo conseguir los objetivos y, por tanto, estar en la antesala de la conducta delictiva. La conducta del agresor/a consigue un refuerzo sobre el acto agresivo y violento como algo bueno y deseable, y, por otra parte, se constituye como un método de tener un status en el grupo, una forma de reconocimiento social por parte de los demás.

Si ellos/as aprenden que esa es la forma de establecer los vínculos sociales, generalizarán esas actuaciones a otros grupos en los que se integren, donde serán igualmente molestos/as. Incluso cuando se vayan a emparejar pueden extender esas formas de dominio y sumisión del otro a la convivencia doméstica, como son los casos que vienen sufriendo con tanta frecuencia las mujeres.

FACTORES FAVORECEDORES Y PROTECTORES DEL MALTRATO

Se apuntan diferentes tipos de factores que pueden hacer aparecer y sobre todo mantener las conductas intimidatorias. 

En el ámbito familiar

El contexto familiar tiene indudablemente una importancia fundamental para el aprendizaje de las formas de relación interpersonal. Así la estructura y dinámica de la familia, los estilos educativos de padres y madres, las relaciones con los hermanos/as, etc., son aspectos fundamentales que hay que tener en cuenta, ya que pueden convertirse bien en factores protectores o bien en factores de riesgo para que los niños/as se conviertan en agresores o víctimas en su relación con los iguales.

Tres pueden ser los factores conducentes al desarrollo de un modelo de reacción agresiva:

1. Actitud emotiva de los padres/madres o de la persona a cargo del niño/a. La actitud emotiva es decisiva durante los primeros años. Una actitud negativa, carente de afecto y de dedicación incrementará el riesgo de que el niño/a se convierta más tarde en una persona agresiva con los demás. En sentido contrario será un factor de protección.

2. Grado de permisividad de los padres/madres ante la conducta agresiva del niño/a. El niño y la niña deben ir aprendiendo dónde están los límites de lo que se considera una conducta agresiva con el resto de la gente. Un comportamiento demasiado permisivo de los adultos podría distorsionar la visión que finalmente el sujeto debe aprender. Este aprendizaje, si se realiza de forma desenfocada, podría favorecer, junto con el primer factor, un modelo de reacción agresiva.

3. Métodos de afirmación de la autoridad. Si las personas que cuidan al niño/a utilizan habitualmente para afirmar su autoridad con él/ella el castigo físico y el maltrato emocional, esto generará más agresividad y pondrá en práctica la frase de que la violencia engendra violencia. La interiorización de reglas que el niño y la niña deben aprender y hacer suyas, nunca tienen que instalarse mediante el castigo físico.

Por tanto, el cariño y la dedicación de la persona o personas que crían al niño/a, unos límites bien definidos sobre las conductas que se permiten y las que no, y el uso de métodos educativos correctivos no físicos, crean niños/as independientes y armoniosos.

Otros factores del ámbito familiar que pueden influir a favor o en contra del desarrollo de un modelo agresivo serían:

· La supervisión de forma razonable de las actividades que hacen fuera del colegio, sobre qué es lo que hacen y con quiénes van, especialmente en la adolescencia.

· Las relaciones que se establecen entre los adultos de la familia, los conflictos y su frecuencia, las discusiones entre los padres/madres y si están presentes los hijos o no.

· El uso de los hijos/as como aliados en las discusiones entre la pareja, no dejándolos al margen, o sí.

· El uso y tiempo que hacen de la televisión y de algunos programas que, en cierto grado, elevan el nivel de agresividad de aquellos que lo ven.

· La presencia de un padre/madre alcohólico o brutal, se manifiesta también como de crucial importancia.

En el ámbito social

Existen otros factores sociales y culturales implicados en el fenómeno. Por ejemplo, los medios de comunicación, especialmente la televisión, se han convertido en un contexto educativo informal de enorme importancia en el desarrollo y aprendizaje de los niños, niñas y adolescentes. No es que los medios de comunicación por sí solos puedan explicar la violencia infantil y juvenil, sino que la visión de programas violentos socialmente aceptados puede agregarse a otros factores de riesgo. 

Por otra parte habría que hablar de la violencia estructural que existe en la propia sociedad: la valoración del poder, del dinero, del éxito, de los bienes de consumo, el mantenimiento del machismo  con el ensalzamiento de la masculinidad, la violencia como herramienta de uso corriente, generan un clima de tensión estructural que ayuda al mantenimiento de modelos de conductas agresivas.

CÓMO DESCUBRIR SI TU HIJO/A ES VÍCTIMA DE MALTRATO

Ya se ha indicado que casi el 51% de los padres y madres no sabe que sus hijos/as son maltratados por sus compañeros. Muchos piensan que lo que les ocurre se debe a que son cobardes porque no saben defenderse, eso les genera vergüenza y lo esconden a los propios padres.

Algunos niños y niñas no lo dicen porque no creen que lo que le está pasando sea un maltrato. Asocian el maltrato a los ataques físicos, pero no a los insultos ni a las conductas de exclusión o aislamiento, que pueden tener efectos mucho más graves.

Con todo, las personas expresan su malestar de una forma o de otra. Hay unos signos externos que nos pueden ayudar a captar que algo está pasando:

− Somatizaciones: por la mañana se encuentra mal, tiene dolor de cabeza, de tripa.  En la escuela dice que no se encuentra bien y pide que le vayan a recoger...

− Cambios de hábitos: hace “pellas”, no quiere ir a la escuela, quiere que le acompañen o cambia la ruta habitual, no quiere ir en el transporte escolar, no quiere salir con los amigos.

− Cambios en la actitud hacia las tareas escolares : baja el rendimiento académico.

− Cambios de carácter: está irritable, se aísla, se muestra introvertido, más arisco, angustiado o deprimido, empieza a tartamudear, pierde confianza en sí mismo.

− Alteraciones en el apetito: pierde el apetito, o bien vuelve a casa con hambre porque le han quitado el bocadillo o el dinero.

− Alteraciones en el sueño: grita por la noche, tiene pesadillas.

− Vuelve a casa regularmente con la ropa o el material destrozados. Tiene moratones, heridas o cortes inexplicables.

− Empieza a amenazar o a agredir a otros niños o hermanos menores.

− Rehúsa decir por qué se siente mal e insiste en que no le pasa nada. Da excusas extrañas para justificar todo lo anterior.

− En casos graves puede llegar a tener ideaciones o a realizar intentos de suicidio.

¿QUÉ PUEDES HACER SI PIENSAS QUE TU HIJO/A HA SUFRIDO O ESTÁ

SUFRIENDO MALTRATO?

Aunque el chico/a no diga nada en casa, los padres/madres son los primeros en darse cuenta de que a su hijo le pasa algo. Cuando un niño/a está siendo expuesto a una conducta de maltrato, sea psicológico o físico, está realmente preocupado por aquello que le está pasando, y es de crucial importancia escucharle, creerle, y emprender una acción positiva. Tengamos en cuenta que puede sentirse amenazado o avergonzado y puede negar las evidencias. En este caso, no le fuerces, deja que siga su proceso, pero ayúdale a cambiar.

1. Si tienes sospechas, pregúntale directamente, aliéntale a hablar, dile que estás preocupado por lo que le pasa y que le ayudarás sea cual sea el problema.

2. Reacciona con calma, no le hagas reproches ni le culpabilices. No es su culpa y necesita ayuda para resolverlo. Dale apoyo, y sobre todo escúchale. Tranquilizarlo es uno de los pasos más importantes que los padres podemos dar. Enseña a tu hijo/a a estar satisfecho de cómo es. Está bien ser diferente. Muchas personas han tenido éxito precisamente porque no han sido igual que todos los demás.

3. Pide que te explique qué ha pasado y toma nota, pregúntale si ha ocurrido en otras ocasiones, quién ha estado implicado, quién lo ha visto, dónde ha ocurrido, qué ha hecho él, a quién se lo ha contado. Evalúa la importancia y la gravedad de la situación.

4. Es natural que como padre/madre te sientas enfadado/a y que tu reacción inicial pueda ser enfrentarte al agresor o dirigirte a sus padres. Esto todavía podría crear más  problemas a tu hijo/a . Es la escuela la que ha de tomar la responsabilidad de contactar con los padres del agresor.

5. Informa a la escuela de la situación de tu hijo/a , pero primero pregúntale si prefiere hablar él mismo con su tutor/a. Si hace falta, pide a la escuela que proteja su anonimato.

6. Pide una entrevista para hablar con el tutor. Puede ser que tenga otras versiones del hecho o que sencillamente no tenga conocimiento de lo que ha pasado. Infórmalo de todo lo que sabes (fecha, lugar, hora, implicados, cómo te has enterado, etc.). Pregúntale qué actuaciones tiene previstas el centro para estos casos y entre los dos pensad en la manera de ayudar a tu hijo/a ; intentad llegar aacuerdos sobre qué hará cada uno. Es prioritario protegerlo deteniendo la situación de maltrato. Mantened el contacto periódicamente con el tutor y llevad un seguimiento de la situación.

7. Si piensas que el tutor no te hace suficiente caso, pregunta si el centro tiene diseñado algún plan para actuar en situaciones de maltrato y quién es el responsable. Pide hablar con la Dirección del centro y exprésale tus preocupaciones y tu voluntad de colaborar para detener el maltrato. Si a pesar de todo no te dan suficientes garantías de que tu hijo/a estará seguro, escribe una carta formal al director exponiendo los hechos y las acciones realizadas con copia a las autoridades educativas. Si aún no sientes que la escuela te apoya, retira a tu hijo/a del sistema escolar hasta que no se emprendan acciones positivas. Es un derecho  de los alumnos/as  estar seguros en los centros y a la vez, es un deber de los centros velar por la seguridad de sus alumnos/as

.

COSAS QUE NO HAS DE HACER

• No utilices la violencia en contra de los agresores, te pueden acusar de maltratarlos y acosarlos a ellos. Recuerda que suelen ser menores de edad.

• No le digas a tu hijo o a tu hija que intente solucionar este problema por sí mismo. Piensa que si pudiera hacerlo no hubiese necesitado pedir ayuda.

• No intentes ocuparte de este problema por tu cuenta

SALIENDO DEL CÍRCULO DE LA VICTIMIZACIÓN

El niño/a o el joven que ha estado expuesto a una situación de maltrato ha estado construyendo una autoimagen muy pobre, su autoestima ha quedado considerablemente maltrecha, especialmente si ha sufrido durante tiempo. Para que crezca su autoconfianza necesitará ayuda, que le valoren como persona, que confíen en él; sobretodo necesitará mucho afecto.

• Dile que le quieres mucho y que estás 100% a su lado.

• Reasegúrale haciéndole ver que la situación no es culpa suya. Valora la posibilidad de que reciba ayuda psicológica, pero asegúrate que el profesional que le atienda conozca este tipo de situaciones.

• Explícale que reaccionar a las agresiones gritando, con miedo o ansiedad alienta a los agresores. Debe intentar no reaccionar a los ataques. Si el agresor no consigue una respuesta de la víctima se acaba aburriendo y lo deja.

• Practica técnicas de asertividad con tu hijo/a : decir no! con firmeza e irse del lugar (irse no es huir, es actuar de forma inteligente). Ayúdale a pensar respuestas sencillas para los ataques más frecuentes: no tiene que ser brillante ni divertido pero debe tener una réplica preparada.

• Intenta minimizar las oportunidades de que le agredan: no llevar objetos valiosos a la escuela, no ser el último en cambiar de clase, no rezagarse ni quedarse solo en los pasillos, quedarse en un grupo aunque no sea el de sus amigos.

• Dile que anote en un diario los acontecimientos que desee compartir, o haz tu propio registro de incidentes, incluyendo los cambios de humor o los efectos físicos y emocionales que observes en tu hijo/a que puedan estar relacionados con esta situación.

• Tomaros tiempo para sentaros y hablar; alienta a tu hijo/a a que te cuente cómo se siente, dialogad sobre sus ideas y sentimientos.

• Hazle sentirse valorado cuando consiga algo o cuando se comporte bien. Es necesario que se dé cuenta de que él es importante para nosotros y que valoramos el esfuerzo que está haciendo. Dale oportunidades para portarse bien, déjale que ayude en tareas de casa, dale responsabilidades... Eso le ayudará a sentirse valorado e importante.

Anímale a hacer amigos, apúntale a alguna actividad, anímale a que tenga un hobbie, especialmente en algo en que pueda ser brillante, para aumentar su autoconfianza y su autoestima.

¿QUÉ PUEDES HACER SI PIENSAS QUE TU HIJO/A PUEDA ESTAR

COMPORTÁNDOSE DE FORMA AGRESIVA CON OTRO CHICO/A?
1. Reacciona con calma, intenta no actuar coléricamente ni a la defensiva. Pregunta directamente a tu hijo/a qué está haciendo y si se ha comportado así antes.

2.  Intenta ayudarle, pregúntale si sabe por qué lo hace. Haz que se dé cuenta de que está haciendo daño a un compañero, que le hace infeliz y que eso le puede traer problemas. Que la violencia no es una forma inteligente de resolver conflictos y que tiene que dejar de hacerlo. Déjale claro que encuentras esta conducta del todo inaceptable. Pregúntale cómo piensa que puedes ayudarle. Hazle sentir que le quieres y que es esa conducta la que no te gusta, que trabajarás con él/ella para ayudarle a detenerla.

3. Averigua si hay algo en particular que le preocupe. Ayúdale a encontrar maneras no agresivas de reaccionar, sobretodo si actúa así en determinadas situaciones. Pídele que se aparte del lugar cuando vea que está perdiendo el control. Hazle ver la diferencia entre agresividad y asertividad (asertividad es hacer valer los propiosderechos sin atropellar los derechos de los demás).

4. Habla con el tutor y explícale todo lo que sabes. Intentad juntos conseguir que tu hijo/a detenga esta conducta. Puede ser bueno hablar con el psicólogo del centro. Habla con el equipo de maestros, pídeles que planteen objetivos reales, que no esperen mucho, ni enseguida. Pregunta si en la escuela hay algún espacio o persona a la que acudir cuando sienta que está a punto de perder el control. Acordad actuaciones.

5. Recompénsale cuando haga las cosas bien, y sobretodo, dale oportunidades para que las haga. Hay otros niños/as que pueden provocarle si saben que está trabajando para salir del círculo. Dile que no caiga en la provocación y que trate de responder de manera asertiva.

DIEZ IDEAS FALSAS SOBRE EL MALTRATO

A continuación exponemos una serie de pensamientos, comentarios y juicios de valor que aparecen alrededor dele tema y que, además de ser completamente falsos y erróneos, no aportan ninguna solución y sólo agravan el problema. Veréis que intentan justificar la agresión, culpabilizar a la víctima, justificar la no intervención bajo una falsa apariencia de neutralidad, etc. Son completamente contraproducentes.

1. El maltrato sólo son “bromas”, “cosas de chiquillos”, y es mejor no meterse: No es cierto, maltratar no es “hacer una broma”. Puede ser difícil distinguir a veces entre broma o situación de abuso, pero cuando la víctima se empieza a asustar ya no se trata de una diversión, los adultos deben intervenir y detenerlo.

2. La víctima se lo busca, se lo merece. Nadie se merece ser víctima de maltrato, seacual sea su conducta. Eso sólo es la excusa que se utiliza para justificar la agresión.

3. El maltrato forma parte del crecimiento, imprime carácter. No es cierto, aprender a afrontar las adversidades imprime carácter, pero el maltrato puede ser de una violencia extrema y vuelve a las víctimas desconfiadas, ansiosas, aisladas, etc. ¿Qué clase de carácter se construye a través de este sufrimiento?

4. La mejor manera de defenderse es devolverla. No es cierto. Devolver la agresión refuerza la idea de que la violencia es aceptable y el único medio para resolver los conflictos. La reacción violenta de la víctima sólo empeora su situación ya que se utiliza esta reacción como excusa para justificar nuevas agresiones.

5. El maltrato es cosa de chicos. No es cierto. Siempre se ha dicho que las peleas son “cosas de chicos”. Ahora sabemos que la agresión indirecta es más utilizada por las chicas (excluir, difundir rumores...) y tiene unos efectos tanto o más perjudiciales que la directa.

6. Sólo agreden los chicos que tienen problemas familiares o que viven en barrios marginales. Falso. Se ha demostrado que el maltrato se da en todos los centros y en todos los niveles socioeconómicos, de la misma manera que otros tipos demaltrato que también se dan en todas las capas sociales.

7. Las víctimas son personas enclenques y débiles. No es cierto. Cualquier puede ser víctima en un momento dado. El grupo tolera mal la diferencia y cualquier motivo discrepante puede convertir a una persona en objetivo de agresiones (tener las orejas grandes, usar gafas, ser de otra etnia, vestir, hacer o pensar de manera diferente, ser muy estudioso y aplicado en un entorno que “pasa de todo”, etc.)

8. Cuando los otros niños se pelean más vale no meterse y mantenerse en una posición neutral. No es cierto. Ante situaciones de maltrato no hay posiciones neutrales. El espectador se convierte en cómplice desde el momento en que no actúa ni denuncia la situación. No es sólo un problema entre agresor y agredido; a menudo se busca impresionar al grupo y es el grupo quien puede detenerlo.

9. Hay que castigar a los niños que agreden, así dejarán de hacerlo. Falso. El castigo es una de las posibilidades de actuación después de que un niño ha agredido a otro, pero ni es la primera opción que hay que considerar ni la más eficaz. Incluso en los casos más flagrantes el agresor suele creer que la víctima se merece lo que le pasa, por tanto el castigo generalmente le provocará un sentimiento de injusticia que hará que busque la venganza en la primera ocasión.

10. Sólo la víctima necesita ayuda. No es cierto. La agresión sistemática puede tener consecuencias muy graves para las víctimas, pero los agresores también necesitan ayuda. Muchas veces la agresión es la única manera que tienen de relacionarse con los otros y necesitan aprender nuevas formas de relación.

El maltrato es perjudicial para todos/as y dice muy poco a favor

del entorno que lo silencia y lo tolera. Es una cuestión de

derechos fundamentales de la persona (derecho a estar

seguro en la escuela y a ser tratado con dignidad); las

escuelas son responsables de la protección de sus alumnos y

los padres tienen que colaborar con los centros en las

acciones que emprenden para la mejora de la convivencia.
Informe sobre Violencia Escolar: El maltrato entre iguales en la

Educación Secundaria Obligatoria 1999-2006

 Defensor del Pueblo

El trabajo se realizó a través de una muestra de 3.000 estudiantes del ESO pertenecientes a 300 centros educativos públicos, concertados y privados de todo el territorio nacional, además de la encuesta a los 300 jefes de estudio de los citados centros.

Este informe subraya que la incidencia del maltrato escolar entre iguales tiende a disminuir respecto a los datos del estudio dado a conocer en el 2000, especialmente en lo referente a las conductas más frecuentes y menos graves. En concreto, el porcentaje de los alumnos víctimas de insultos pasa del 39,1% al 27% y el de víctimas de motes ofensivos del 37,7% al 26%.

Dicho esto, el informe revela que otras conductas como la exclusión social directa, entendida como el “no dejar participar” a un alumno, así como ciertas formas de agresión física y amenazas graves sí se mantienen en niveles similares a los de hace siete años, lo que pone de manifiesto que las políticas preventivas y las líneas de intervención han resultado insuficientes a la luz de los resultados alcanzados hasta el momento.

Víctima, agresor o testigo

El estudio presenta sus conclusiones con una triple perspectiva. Desde la estimación del maltrato a partir de las respuestas de las víctimas, más de una décima parte del alumnado (10,5%) declara ser ignorado, de los cuales un 9,5% dice serlo “a veces” y un 1% “de forma muy reiterada”. La exclusión

activa, que representa el que a alguien no se le permita participar la experimenta un 8,6% de los estudiantes de Secundaria, de los cuales un 7% la sufren “a veces” y un 1,6% “con mucha frecuencia”.

Las agresiones verbales son las más mencionadas como conductas sufridas por el alumnado. Los motes que ofenden o ridiculizan son citados por uno de cada cuatro alumnos (26,7%), de los cuales un 21,4% los sufren “a veces” y 5,2% “con bastante frecuencia”, siendo la conducta más mencionada

entre las sufridas “a menudo” o “siempre”.

Todavía en mayor medida se sufren insultos (27,1%), ya que un 23,2% los reciben “a veces” y un 3,9%, “en muchos casos”. Aún más estudiantes declaran ser objeto de conductas de hablar mal de el o ella (31,6%).

La agresión física directa que supone la conducta de pegar es sufrida “a veces” por un 3,9% del alumnado, y tan solo un pequeño porcentaje del mismo, el 0,5%, sufre esta agresión física “en muchos casos”.

Las amenazas se reciben en muy inferior medida respecto a las restantes conductas mencionadas anteriormente a lo visto hasta aquí, aunque de nuevo su incidencia es muy distinta para los distintos tipos de amenazas. Las amenazas para meter miedo son padecidas en mayor porcentaje, un 6,4% del total de estudiantes, (5,4% “a veces” y 1% “en muchos casos”). Quienes informan de recibir amenazas para obligarles a hacer cosas contra su voluntad, o ser amenazados con armas representan los porcentajes menores de víctimas (0,6, y 0,5%). Sin embargo no hay que olvidar que un 0,5% de los y las estudiantes de ESO son objeto de chantaje, y que un 0,4% lo son de amenazas con armas.

Las diferencias en función del género resultan especialmente relevantes, ya que hay más chicos que chicas que se reconocen víctimas tanto en cuanto a recibir motes ofensivos (30,4% de chicos frente a 23% de chicas) y respecto a pegar (con un 5,9% de chicos frente al 1,9% de las chicas). En el caso de “hablar mal de mí”, la situación se invierte siendo más numeroso el grupo de chicas que dicen sufrir este tipo de agresión (37,7% de ellas frente al 25,4% de ellos).

Por cursos destaca que las víctimas de exclusión social son principalmente chicos de 1º de ESO y con respecto al origen nacional hay un número de alumnado de origen inmigrante significativamente mayor que el de sus compañeros autóctonos que afirma ser ignorado y ser amenazado con armas.

Reacciones ante el maltrato. La importancia del círculo de amigos

En general ha disminuido el porcentaje de alumnos que no comunican a nadie una situación de maltrato. Las víctimas acuden a los amigos principalmente, aunque un tercio lo cuenta a la familia y algo menos a los compañeros. Son pocos los que acuden a los profesores u orientadores. Las víctimas señalan por su parte que la ayuda viene prácticamente sólo de los amigos, triplicando el porcentaje de víctimas que los mencionan frente a otras instancias. Es más, un 13% de víctimas señala que nadie les ayuda, porcentaje que aumenta cuando se calcula sobre las agresiones más graves.

Casi la mitad de los testigos dice intervenir si la víctima es amigo o amiga, aunque hay algo menos de un tercio que dice intervenir aunque no lo sea. No obstante, todavía resulta preocupante que algo más del 10% de las víctimas no lo comuniquen a nadie (en el estudio de 2000 eran más de un 15% los

que se callaban).

Asimismo, más de dos tercios de los agresores señalan la pasividad de quienes observan lo que sucede y uno de cada cuatro afirma que los demás les animan. En cuanto a la reacción por parte del profesorado, son menos de un tercio los que señalan que el profesorado interviene o castiga a quienes maltratan a un compañero o compañera. El estudio indica una tendencia a una mayor implicación del personal educativo en la resolución de este fenómeno que se desarrolla en sus centros. (15,3% frente al 10,7% del informe del año 2000).

Por otro lado, casi una cuarta parte de los y las estudiantes de Secundaria manifiesta sentir miedo a ir a su centro educativo, por distintos motivos y con distinta frecuencia.
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